
Objetivos del aprendizaje

Al terminar este capítulo, el alumno será capaz de:

1 Formular planteamientos para investigar de manera inductiva.
2 Visualizar los aspectos que debe tomar en cuenta para iniciar un estudio 

cualitativo.
3 Comprender cómo se inicia una investigación cualitativa.
4 Conocer el papel que juegan la revisión de la literatura y las hipótesis en 

el proceso de investigación cualitativa.

Síntesis

En el presente capítulo se comentará la manera en que la idea se desarrolla y 
se transforma en el planteamiento del problema de investigación (cualitativo). 
Es decir, el capítulo trata sobre cómo plantear un problema de investigación, 
pero ahora desde la óptica cualitativa. Seis elementos resultan fundamentales 
para plantear un problema cualitativo: objetivos de investigación, preguntas 
de investigación, justifi cación de la investigación, viabilidad de ésta, evalua-
ción de las defi ciencias en el conocimiento del problema y defi nición inicial 
del ambiente o contexto. Sin embargo, los objetivos y las preguntas son más 
generales y su delimitación es menos precisa. En el capítulo se analizan es-
tos elementos bajo el enfoque cualitativo. Asimismo, se explica el papel que 
juegan la literatura y las hipótesis en el proceso inductivo; del mismo modo, 
cómo se inicia, en la práctica, un estudio cualitativo, mediante el ingreso al 
contexto, ambiente o campo.

Por otro lado, se insiste en que el proceso cualitativo no es lineal, sino 
iterativo o recurrente, las supuestas etapas en realidad son acciones para 
adentrarnos más en el problema de investigación y la tarea de recolectar y 
analizar datos es permanente.

Paso 2 Planteamiento del problema

• Establecer objetivos y preguntas de investigación 
iniciales, justifi cación y viabilidad.

• Defi nir tentativamente el papel que desempeñará 
la literatura.

• Elegir el ambiente o contexto donde se comenzará 
a estudiar el problema de investigación.

• Entrar en el ambiente o contexto.

Proceso de investigación 
cualitativa

El inicio del proceso cualitativo: 
planteamiento del problema, revisión 
de la literatura, surgimiento de las 
hipótesis e inmersión en el campo
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Revisión de la literatura:

Es útil para:

•  Detectar conceptos clave
•  Dar ideas sobre métodos de recolección 

de datos y análisis
•  Considerar errores de otros
•  Conocer diferentes maneras de abordar 

el planteamiento
•  Mejorar el entendimiento de los datos 

y profundizar las interpretaciones

Inicio del proceso de 
investigación cualitativa

Que es un proceso:

•  Inductivo
•  Interpretativo
•  Iterativo y recurrente

Las hipótesis:

•  Se van generando durante el 
proceso

•  Se afi nan conforme se recaban 
más datos

•  Se modifi can según los resultados
•  No se prueban estadísticamente

Debe considerar:

•  Objetivos
•  Preguntas de investigación
•  Justifi cación y viabilidad
•  Exploración de las defi ciencias en el 

conocimiento del problema
•  Defi nición inicial del ambiente o contexto

Ingreso en el ambiente inicial 
(o campo)

•  Explorar el contexto que se 
seleccionó

•  Considerar la conveniencia y 
accesibilidad

Proponer la muestra inicial:

•  Defi nir quiénes serán los 
participantes

•  Proponer en qué lugares se 
recolectarán los primeros datos

Planteamiento del 
problema de investigación

Auxiliándonos de:

•  Anotaciones o notas de campo
•  Bitácora o diario de campo
•  Mapas y fotografías, así como 

medios audiovisuales

Conduce a:

•  Defi nir conceptos y/o variables 
potenciales a considerar

•  Recolectar datos iniciales 
mediante observación directa

•  Realizar una inmersión en el 
ambiente

•  Confi rmar o ajustar la muestra 
inicial

Cuyos resultados son:

•  Descripción del ambiente
•  Revisión del planteamiento inicial
•  Desarrollo de hipótesis nacientes
•  Primeros análisis: temas y 

categorías emergentes
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Esencia de la investigación cualitativa
Como se explica en el capítulo 1, la investigación cualitativa se enfoca a comprender y profundizar los 
fenómenos, explorándolos desde la perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en rela-
ción con el contexto. 

El enfoque cualitativo se selecciona cuando se busca comprender la perspectiva de los participan-
tes (individuos o grupos pequeños de personas a los que se investigará) acerca de los fenómenos que 
los rodean, profundizar en sus experiencias, perspectivas, opiniones y signi! cados, es decir, la forma en 
que los participantes perciben subjetivamente su realidad. También es recomendable seleccionar el 
enfoque cualitativo cuando el tema del estudio ha sido poco explorado, o no se ha hecho investigación 
al respecto en algún grupo social especí! co. El proceso cualitativo inicia con la idea de investigación.

¿Qué signifi ca plantear el problema 
de investigación cualitativa?
Una vez concebida la idea del estudio, el investigador debe familiarizarse con el tema en cuestión. 
Aunque el enfoque cualitativo es inductivo, necesitamos conocer con mayor profundidad el “terreno 
que estamos pisando”. Imaginemos que estamos interesados en realizar una investigación sobre una 
cultura indígena, sus valores, ritos y costumbres. En este caso debemos saber al menos dónde radica 
tal cultura, su antigüedad, sus características esenciales (actividades económicas, religión, nivel tecno-
lógico, total aproximado de su población, etc.) y qué tan hostil es con los extraños. De igual forma, si 
vamos a estudiar la depresión posparto en ciertas mujeres, es necesario que tengamos conocimiento de 
qué la distingue de otros tipos de depresión y cómo se mani! esta.

Ya que nos hemos adentrado en el tema, podemos plantear nuestro problema de estudio. El plan-
teamiento cualitativo suele incluir:

 • los objetivos
 • las preguntas de investigación
 • la justi! cación y la viabilidad
 • una exploración de las de! ciencias en el conocimiento del problema 
 • la de! nición inicial del ambiente o contexto. 

Los objetivos de investigación expresan la intención principal del estudio en una o varias oraciones. 
Se plasma lo que se pretende conocer con el estudio.

Algunas sugerencias de Creswell (2009) para plantear el propósito de una investigación cualitativa 
son: 

 1.  Plantear cada objetivo en una oración o párrafo por separado.
 2.  Enfocarse en explorar y comprender un solo fenómeno, concepto o idea. Tomar en cuenta que 

conforme se desarrolle el estudio es probable que se identi! quen y analicen relaciones entre varios 
conceptos, pero por la naturaleza inductiva de la investigación cualitativa no es posible anticipar 
dichas vinculaciones al inicio del proyecto.

 3.  Usar palabras que sugieran un trabajo exploratorio (“razones”, “motivaciones”, “búsqueda”, “inda-
gación”, “consecuencias”, “identi! cación”, etcétera).

 4.  Usar verbos que comuniquen las acciones que se llevarán a cabo para comprender el fenómeno. Por 
ejemplo, los verbos “describir”, “entender”, “desarrollar”, “analizar el signi! cado de”, “descubrir”, 
“explorar”, etcétera, permiten la apertura y " exibilidad que necesita una investigación cualitativa.

 5.  Usar lenguaje neutral, no direccionado. Evitar palabras (principalmente adjetivos cali! cativos) 
que puedan limitar el estudio o implicar un resultado especí! co. 

 6.  Si el fenómeno o concepto no es muy conocido, proveer una descripción general de éste con la 
que se estará trabajando.
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 7.  Mencionar a los participantes del estudio (ya sea uno o varios individuos, grupos de personas u 
organizaciones). En ocasiones pueden ser animales o colectividades de éstos, así como manifesta-
ciones humanas (textos, edi! caciones, artefactos, etcétera).

 8.  Identi! car el lugar o ambiente inicial del estudio.

Como complemento a los objetivos de investigación, se plantean las preguntas de investigación, 
que son aquellas que se pretende responder al ! nalizar el estudio para lograr los objetivos. Las pregun-
tas de investigación deberán ser congruentes con los objetivos. 

La justifi cación es importante particularmente cuando el estudio necesita de la aprobación de otras 
personas; y una vez más aparecen los criterios ya comentados en el capítulo 3 del libro: conveniencia, 
relevancia social, implicaciones prácticas, valor teórico y utilidad metodológica. Asimismo, en la jus-
ti! cación se pueden incluir datos cuantitativos para dimensionar el problema de estudio, aunque 
nuestro abordaje sea cualitativo. Si la investigación es sobre las consecuencias del abuso sexual infantil, 
el planteamiento puede enriquecerse con datos y testimonios (por ejemplo, estadísticas sobre el núme-
ro de abusos reportados, sus consecuencias y daños).

La viabilidad es un elemento que también se valora y se ubica en cuanto a tiempo, recursos y 
habilidades. Es necesario que nos cuestionemos: ¿es posible llevar a cabo el estudio?, ¿poseemos los 
recursos para hacerlo?

En relación con las defi ciencias en el conocimiento del problema, resulta necesario indicar qué con-
tribuciones hará la investigación al conocimiento actual.

Grinnell, Williams y Unrau (2009) establecen una excelente metáfora de lo que representa un 
planteamiento cualitativo: es como entrar a un laberinto, sabemos dónde comenzamos, pero no dón-
de habremos de terminar. Entramos con convicción, pero sin un “mapa” preciso. Una comparación 
entre planteamientos cuantitativos y cualitativos puede ayudar a reforzar los puntos anteriores (vea la 
tabla 12.1).

 Tabla 12.1 Comparación entre planteamientos cuantitativos y cualitativos

Planteamientos cuantitativos Planteamientos cualitativos

• Precisos y acotados o delimitados
•  Enfocados en variables lo más exactas y concretas que sea 

posible
• Direccionados
• Fundamentados en la revisión de la literatura
• Se aplican a un gran número de casos
•  El entendimiento del fenómeno se guía a través de ciertas 

dimensiones consideradas como signifi cativas por estudios 
previos 

•  Se orientan a probar teorías, hipótesis y/o explicaciones, 
así como a evaluar efectos de unas variables sobre otras 
(los correlacionales y explicativos)

• Abiertos
•  Expansivos, que paulatinamente se van enfocando en con-

ceptos relevantes de acuerdo con la evolución del estudio
• No direccionados en su inicio
• Fundamentados en la experiencia e intuición
• Se aplican a un menor número de casos
•  El entendimiento del fenómeno es en todas sus dimensio-

nes, internas y externas, pasadas y presentes

•  Se orientan a aprender de experiencias y puntos de vista 
de los individuos, valorar procesos y generar teorías funda-
mentadas en las perspectivas de los participantes

Un ejemplo de un planteamiento cualitativo podría ser el que se comenta a continuación.

EJEMPLO

Supongamos que nos interesa efectuar una investigación sobre las emociones que pueden experimentar los 
pacientes jóvenes que serán intervenidos en una operación de tumor cerebral. El planteamiento podría ser:

1
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Ahora bien, para responder a las preguntas es necesario elegir un contexto o ambiente donde se 
lleve a cabo el estudio, pues aunque los planteamientos cualitativos son más generales, deben situarnos 
en tiempo y lugar (Creswell, 2009). En el planteamiento mencionado: ¿qué sitio es el adecuado? La 
lógica nos indica que uno o varios hospitales son el contexto apropiado para nuestra investigación. Por 
otro lado, nos interesa analizar a jóvenes; pero, ¿cuáles jóvenes? (italianos, españoles, mexicanos, roma-
nos, vascos). Es claro que entonces debemos de! nir el intervalo que para nosotros abarca el concepto 
de jóvenes (supongamos que el intervalo incluye a personas de 13 a 17 años) y la provincia o ciudad 
(por ejemplo: Salta, en Argentina). Además, nos interesan las experiencias de jóvenes que serán inter-
venidos en una operación de tumor cerebral (hemos desechado a quienes se someten a intervenciones 
quirúrgicas menores u otro tipo de operación).

Lo primero es obtener información sobre cuáles hospitales de la ciudad realizan operaciones de 
esta naturaleza con regularidad. Pudiera ocurrir que al acceder a los registros, éstos nos indicarán que 
en todos los hospitales de la ciudad efectúan esta operación, pero sólo una vez a la semana. Esto impli-
caría que realizar el estudio puede llevar una considerable cantidad de tiempo. Podemos decidir que 
esto no es relevante en nuestro caso y proseguir. O bien, que debemos ampliar nuestro rango de edades 
o de tipo de operaciones. Otro panorama sería que, desafortunadamente para los jóvenes, esta opera-
ción ocurre con mayor frecuencia.

Al plantear el problema, es importante tener en mente que la investigación cualitativa: 

 a)  Es conducida primordialmente en los ambientes naturales de los participantes (en este caso, 
hospitales, desde el cuarto del paciente y la zona preoperatoria hasta el restaurante del hospital y 
los corredores o pasillos).

 b)  Las variables no son controladas ni manipuladas (incluso no de! nimos variables, sino conceptos 
generales como “emociones”, “vivencias” y “mecanismos de confrontación”).

 c)  Los signi! cados serán extraídos de los participantes. 
 d)  Los datos no se reducirán a valores numéricos (Rothery, Tutty y Grinnell, 1996).

Una vez hecho el planteamiento inicial empezaríamos a contactar a los participantes potenciales 
y a recolectar datos, probablemente el método que utilicemos para esta labor sea la entrevista. Efectuada 
la primera entrevista podríamos comenzar a generar datos y tal vez nos percatemos de que los jóvenes 
antes de ingresar al quirófano experimentan un elevado estrés. En otras entrevistas podríamos seguir 
detectando ese estrés y enfocarnos en él. Los datos nos movilizan en diferentes direcciones y es cuando 
vamos respondiendo al problema original y modi! cándolo.

Una manera que sugerimos para comenzar a plantear el problema de investigación, es a través de 
un procedimiento muy sencillo: primero, de! nimos el concepto central de nuestro estudio y los con-
ceptos que consideramos se vinculan con él, de acuerdo con nuestra experiencia y la revisión de la 

Objetivos:

1.  Conocer las emociones que experimentan pacientes jóvenes que serán intervenidos en una operación 
de tumor cerebral.

2.  Profundizar en las vivencias de tales pacientes y su signifi cado.
3.  Comprender los mecanismos que el paciente utiliza para confrontar las emociones negativas profun-

das que surgen en la etapa preoperatoria.

Preguntas de investigación:

1.  ¿Qué emociones experimentan los pacientes jóvenes que serán intervenidos en una operación de 
tumor cerebral?

2.  ¿Cuáles son sus vivencias antes de ser intervenidos quirúrgicamente?
3.  ¿Qué mecanismos utilizan para confrontar las emociones negativas que surgen en la etapa previa a la 

operación?
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literatura. Posteriormente, volvemos a revisar el esquema a lo largo de la indagación y lo vamos con-
solidando, precisando o modi! cando conforme recogemos y evaluamos los datos. Veamos un caso 
ilustrativo de ello. 

El interés del estudio podría ser general, por ejemplo, entender profundamente la experiencia 
humana que signi! ca perder a un familiar a consecuencia de un desastre natural (un terremoto, tsuna-
mi, etc.). Éste es el concepto central. Entonces el planteamiento inicial sería tan genérico como se 
plantea a continuación.

EJEMPLO

Objetivo: entender el signifi cado de la experiencia humana resultante de la pérdida de un familiar a con-
secuencia de un desastre natural.
Pregunta de investigación: ¿cuál es el signifi cado que tiene para un ser humano la pérdida de un familiar 
a consecuencia de un desastre natural?
El porqué estamos interesados en una investigación así, complementaría el planteamiento junto con la 
viabilidad del estudio.
Justifi cación: (en términos resumidos): al entender el signifi cado de tales experiencias y la realidad per-
sonal de los individuos que las viven, podemos obtener un conocimiento más profundo de la naturaleza 
humana en casos de desastre y planear mejores esquemas de apoyo psicológico para sus víctimas. Tal 
conocimiento nos permite, al menos, una mayor empatía con los seres humanos que sufren la pérdida de 
un familiar a consecuencia de un fenómeno natural.
Viabilidad: hace dos días ocurrió un terremoto con consecuencias fatales y puede efectuarse la investiga-
ción. Se cuenta con los recursos y conocimientos para ello.

EJEMPLO

Objetivo: entender el signifi cado de la experiencia humana resultante de la pérdida de un familiar a con-
secuencia de un desastre natural y su relación con la depresión, la disminución en el sentido de vida, los 
cambios en la jerarquía de valores, la revaloración del concepto “familia” y el incremento o decremento 
en la religiosidad.
Pregunta de investigación: ¿cuál es el signifi cado que tiene para un ser humano la pérdida de un familiar 
como resultado de un desastre natural y cómo se vincula con la depresión, la disminución en el sentido 
de vida, los cambios en la jerarquía de valores, la revaloración del concepto “familia” y el incremento o 
decremento en la religiosidad?

O bien, el planteamiento podría enfocarse en el concepto central y otros conceptos relacionados, 
extraídos de nuestras re" exiones, experiencias y la revisión de la literatura, y visualizarse grá! camente 
como se muestra en la ! gura 12.1: depresión, disminución en el sentido de vida, cambios en la jerar-
quía de valores (reposicionamiento de valores humanos colectivos, como la solidaridad, la convivencia, 
etc.), revaloración del concepto “familia” e incremento o decremento en la religiosidad (mayor apego 
a las creencias religiosas o al contrario, su pérdida). Así, el planteamiento podría quedar como se mues-
tra en seguida.

Incluso podría enfocarse únicamente en la depresión que origina tal categoría de tragedias. Es 
decir, el planteamiento puede ser más o menos general, y debe ubicarse en un contexto, en este caso 
un desastre natural concreto (como por ejemplo, el huracán Katrina que destruyó ciudades y poblados 
en el sureste de Estados Unidos en agosto de 2005). Un ejemplo de una investigación cualitativa pos-
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terior a un desastre natural (con niños, aunque no necesariamente habían perdido a un familiar) se 
realizó en la Escuela de Psicología de la Universidad de Colima en 2003 (Montes, Otero, Castillo y 
Álvarez, 2003), después de un severo terremoto de 7.8 grados en la escala de Richter que sacudió la 
zona donde se ubica dicha institución. Primero, se documentaron experiencias emocionales de niños 
ante el temblor y se les proporcionó intervención psicológica; después se elaboró un programa para 
difundir una cultura de prevención de desastres, dirigido a los infantes de escuelas primarias de la 
ciudad de Colima, México.

Los resultados de este tipo de estudios no intentan generalizarse a poblaciones más amplias, sino 
que se dirigen a la comprensión de vivencias en un entorno especí! co, cuyos datos emergentes aportan 
al entendimiento del fenómeno.

Creswell (2005) nos recomienda otra forma grá! ca para plantear problemas cualitativos (vea la 
! gura 12.2).

Los planteamientos cualitativos son una especie de plan de exploración (entendimiento emergen-
te) y resultan apropiados cuando el investigador se interesa por el signi! cado de las experiencias y los 
valores humanos, el punto de vista interno e individual de las personas y el ambiente natural en que 
ocurre el fenómeno estudiado, así como cuando buscamos una perspectiva cercana de los participan-

Figura 12.1 Sugerencia para la visualización gráfi ca de un planteamiento cualitativo.

Fenómeno central

A D

CB

Pérdida de 
familiares por 
una catástrofe 

natural

Cambios en 
la jerarquía 
de valores

Depresión
Incremento o

decremento de
la religiosidad

Disminución 
del sentido 

de vida

Revaloración 
del concepto 

“familia”

A, B, C y D representan los conceptos vinculados.
Por ejemplo:
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tes. Patton (2002) identi! ca las siguientes áreas y necesidades como adecuadas para planteamientos 
cualitativos referentes a procesos (por ejemplo, en torno a un programa educativo o uno de cambio 
organizacional):

 1.  El centro de la investigación está conformado por las experiencias de los participantes en torno al 
proceso, particularmente si subraya resultados individualizados.

 2.  Es necesaria información detallada y profunda acerca del proceso.
 3.  Se busca conocer la diversidad de idiosincrasias y cualidades únicas de los participantes inmersos 

en el proceso.

Mertens (2005), además de Coleman y Unrau (2005) consideran que la investigación cualitativa 
es particularmente útil cuando el fenómeno de interés es muy difícil de medir o no se ha medido 
anteriormente (de! ciencias en el conocimiento del problema). Tal fue el caso de un estudio, donde 
Donna Mertens y otros colaboradores pretendieron evaluar el impacto de la sensibilización —vía 
entrenamiento— sobre las actitudes de maestros y administradores egipcios hacia personas con capa-
cidades distintas. Al no encontrar instrumentos estandarizados en la cultura egipcia, pre! rieron reco-
lectar datos mediante técnicas cualitativas (observaciones y entrevistas, que además documentaron el 
lenguaje empleado para describir a dichas personas). Otro caso lo sería un estudio para profundizar en 
el miedo que experimentan ciertas mujeres al ser agredidas físicamente por sus esposos. En situaciones 
como éstas, la cuanti! cación incluso podría resultar trivial. Sería más adecuado adentrarse en el signi-
! cado profundo de la experiencia de las mujeres.

En resumen, el punto de partida de una indagación cualitativa es la presencia del investigador en 
el contexto, donde comienza su inducción.

¿Qué papel desempeñan la revisión de la literatura 
y la teoría en la investigación cualitativa?
En los estudios cualitativos sí se revisa la literatura, aunque al inicio menos intensivamente que en la 
investigación cuantitativa. La literatura es útil para:

 1.  Detectar conceptos claves que no habíamos pensado.
 2.  Nutrirnos de ideas en cuanto a métodos de recolección de datos y análisis, respecto de cómo les 

han servido a otros.

Determinar el ambiente, 
contexto o lugar 

potencial del estudio.

Especifi car casos, 
participantes, eventos, 

etcétera.

Jóvenes 
universitarios

Universidad 
específi ca

Elegir:
a) Un verbo que sintetice nuestra 
intención fundamental (explorar, 
entender, identifi car, diferenciar, 
profundizar, encontrar, generar, 

comprender, examinar, etc.). Puede 
recurrirse a la taxonomía de Bloom y 

Krathwohl (1956) y Bloom (1975).
b) Un fenómeno o tema para el estudio.

Profundizar en las consecuencias 
individuales del alcoholismo en las 

relaciones familiares

Figura 12.2 Otro modelo para el planteamiento de problemas cualitativos.
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 3.  Tener en mente los errores que otros han cometido anteriormente.
 4.  Conocer diferentes maneras de pensar y abordar el planteamiento.
 5.  Mejorar el entendimiento de los datos y profundizar las interpretaciones.

Dejar a un lado “el pasado” es algo ingenuo e irreal, pues como mencionan Williams, Unrau y 
Grinnell (2005), siempre comenzamos una investigación con ciertas experiencias, ideas y opiniones 
sobre el problema a estudiar, lo cual es resultado de nuestra propia historia de vida.

Desde luego, tratamos de hacer a un lado —en la medida de lo posible— nuestras opiniones sobre 
cómo se relacionan los conceptos, de igual forma nos mantenemos abiertos a nuevos conceptos y a las 
relaciones que emerjan entre éstos.

La diferencia en la utilización de la literatura entre la investigación cuantitativa y cualitativa, se 
presenta en la tabla 12.2

 Tabla 12.2 Diferencias en la extensión y uso de la literatura en la investigación cuantitativa y cualitativa

Diferencia Investigación cuantitativa Investigación cualitativa

Cantidad de literatura citada al 
comienzo del estudio.

Sustancial. Media, sin que la revisión de la literatura 
obstaculice que los datos o la información 
emerjan de los participantes y sin limitarnos a 
la visión de otros estudios.

Utilización o funciones de la 
literatura al inicio del estudio.

Proveer una dirección racional al 
estudio (por ejemplo, afi nar el plan-
teamiento e hipótesis).

Auxiliar en defi niciones, así como justifi car 
y documentar la necesidad de realizar el 
estudio.

Utilización de la literatura al fi nal 
del estudio.

Confi rmar o no las predicciones 
previas emanadas de la literatura.

Tener referencias con las cuales contrastar los 
resultados.

Incluso, como se comentó previamente, los datos estadísticos nos auxilian en dimensionar el problema 
de estudio. Imaginemos que estamos, mediante una investigación, tratando de responder a la siguien-
te pregunta de investigación: ¿cómo pueden describirse las experiencias de ciertas mujeres de Valledupar, 
Colombia, que son agredidas físicamente por sus esposos? ¿Qué provoca estas agresiones? ¿Por qué 
dichas mujeres mantienen la relación marital? Nos serían útiles datos sobre denuncias ante autoridades 
y todas las estadísticas e información disponible, sin romper con nuestro esquema inductivo.

 En resumen, la revisión de la literatura puede servirnos en el planteamiento del problema cualita-
tivo inicial; pero nuestro fundamento no se circunscribe o limita a dicha revisión, su papel es más bien 
de apoyo y consulta. La investigación cualitativa se basa, ante todo, en el proceso mismo de recolección 
y análisis. Recordemos que es interpretativa, ya que el investigador hace su propia descripción y valo-
ración de los datos.

¿Qué papel desempeñan las hipótesis en el 
proceso de investigación cualitativa?
En los estudios cualitativos, las hipótesis adquieren un papel distinto al que tienen en la investigación 
cuantitativa. En primer término, en raras ocasiones se establecen antes de ingresar en el ambiente o 
contexto y comenzar la recolección de los datos (Williams, Unrau y Grinnell, 2005). Más bien, duran-
te el proceso, el investigador va generando hipótesis de trabajo que se a! nan paulatinamente conforme 
se recaban más datos, o las hipótesis son uno de los resultados del estudio (Henderson, 2009). Las 

hipótesis se modi! can sobre la base de los razonamientos del investigador y, desde lue-
go, no se prueban estadísticamente.

Las hipótesis de trabajo cualitativas son pues, generales o amplias, emergentes, 
" exibles y contextuales, se adaptan a los datos y avatares del curso de la investigación.

Hipótesis de trabajo cualitativo
Son generales, emergentes, fl exibles 
y contextuales, y se afi nan conforme 
avanza la investigación.

4

4
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Por ejemplo, en un estudio sobre las oportunidades de empleo para las personas con capacidades 
diferentes en un municipio de medio millón de habitantes (Amate y Morales, 2005), se comenzó con 
la idea de que tales oportunidades eran desfavorables para dichas personas. Sin embargo, al comenzar 
a observar lo que sucedía en algunas empresas y entrevistar a directores de las áreas de recursos huma-
nos o administración de recursos humanos, así como a obreros, se pudo determinar que la idea inicial 
era incorrecta: que las oportunidades eran iguales para individuos con capacidades regulares que para 
aquellos con capacidades distintas. Esta hipótesis de trabajo fue variando conforme se recogieron más 
datos, hasta que se concluyó que: “Las empresas transnacionales o con presencia en todo el país son 
organizaciones que ofrecen oportunidades similares tanto a las personas con capacidades regulares, 
como a los individuos con capacidades diferentes; porque poseen recursos para ofrecerles a estas últi-
mas entrenamiento en cualquier actividad laboral. Pero las empresas locales carecen de tales recursos y 
no ofrecen oportunidades iguales, la cuestión no tenía que ver con prejuicio o discriminación, sino 
con posibilidades económicas (querían, pero no podían)”.

Una vez hecho el planteamiento inicial y defi nido 
el papel de la literatura, ¿qué sigue?

El ingreso en el ambiente (campo)
Una vez que hemos elegido un ambiente, contexto o lugar apropiado, comenzamos la tarea de respon-
der a las preguntas de investigación. El ambiente puede ser tan variado como el planteamiento del 
problema (un hospital, una o varias empresas, una zona selvática —si estudiamos el comportamiento 
de una especie animal—, una comunidad indígena, una universidad, una plaza pública, un consulto-
rio, una casa donde sesiona un grupo, etc.). Y el contexto implica una de! nición geográ! ca, pero es 
inicial, puesto que puede variar, ampliarse o reducirse. Imaginemos que queremos estudiar los valores 
de ciertos estudiantes universitarios mediante la observación de conductas que los re" ejen o represen-
ten. El sitio inicial podría ser el campus de una institución, pero después tendríamos que cambiar los 
lugares de observación (antros, bares y restaurantes a donde acuden, salas cinematográ! cas, centros 
deportivos y de entretenimiento, entre otros). Si la investigación es sobre pandillas, tendremos que 
acudir a los puntos donde se reúnen y los sitios donde actúan. En el caso del estudio de Montes et al. 
(2003), el contexto fue el de las escuelas primarias.

Un tipo de estudios muy socorrido es el denominado “clientes misteriosos” (mystery shoppers), 
donde personas que son supuestos clientes (pero que en realidad son evaluadores cali! cados) valoran 
niveles de servicio en la atención (se construyen casos o situaciones especí! cas para analizar cuestiones 
como tiempos de espera en el servicio, amabilidad del personal que trata con el cliente, resolución de 
problemas, manejo de clientes difíciles). En tales investigaciones el ambiente puede constituirse por 
todos los lugares donde se tiene contacto con el cliente; por ejemplo, en un hotel se abarcaría desde el 
estacionamiento, el vestíbulo y la recepción, hasta el restaurante y demás espacios, como las habitacio-
nes o cuartos, los elevadores, pasillos, etcétera.

La primera tarea es explorar el contexto que se seleccionó inicialmente. Lo que signi! ca visitarlo y 
evaluarlo para cerciorarnos que es el adecuado. Incluso, para considerar nuestra relación con el ambien-
te por medio de una serie de re" exiones y resolver cualquier situación que pueda entorpecer el estudio 
(Esterberg, 2002):

 1.  ¿Me conocen en dicho ambiente?, en caso de que me conozcan los participantes: ¿cómo puedo 
manejarlo sin afectar a la investigación?

 2.  Soy muy distinto a los participantes del estudio y mi cotidianidad no tiene que ver con la del 
ambiente (por ejemplo: pertenecen a un grupo étnico o una clase social muy diferente a la mía), 
¿cómo puedo manejarlo? Imaginemos que la investigación es sobre los ritos que un grupo indígena 
posee para enterrar a sus muertos (para comenzar hablan una lengua distinta a la mía, su cultura es 
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otra y hasta mi físico no es igual). O bien, un estudio sobre los integrantes de una pandilla como los 
“maras salvatruchas”,1 con los cuales podemos tener poco o nada en común.

 3.  ¿Qué signi! cados tiene para mí el contexto?, ¿puedo manejarlos? Por ejemplo, si he tenido expe-
riencias difíciles con los pandilleros (me han asaltado varias veces) y los voy a estudiar o si el 
ambiente es un hospital donde murió un amigo muy querido.

Asimismo, para estimar tentativamente el tiempo aproximado que nos llevará el estudio y revalo-
rar su viabilidad, porque como menciona Mertens (2005), dos dimensiones resultan esenciales con 
respecto al ambiente: conveniencia y accesibilidad. La primera responde a las siguientes interrogantes: 
¿el ambiente de! nido contiene los casos, personas, eventos, situaciones, historias y/o vivencias que 
necesitamos para responder a la(s) pregunta(s) de investigación? La segunda tiene que ver con el cues-
tionamiento: ¿es factible realizar la recolección de los datos? o ¿podemos acceder a los datos que nece-

sitamos? Lograr el acceso al ambiente es una condición para seguir con la investigación 
e implica obtener permiso de parte de quienes controlan el ingreso (denominados gate-
keepers).

Lo anterior signi! ca, sin lugar a dudas, negociar con estas personas (en una empre-
sa pueden ser el director y su gerente de recursos humanos u otros gerentes, en un 
hospital el director y la junta médica, en una pandilla el líder y su grupo cúpula, en 
un barrio un presidente de una asociación vecinal o de colonos). Es imprescindible 
exponerles el estudio, normalmente por medio de una presentación visual y la entrega 
del proyecto o protocolo (que incluye el planteamiento, por qué fue elegido el ambien-
te, quiénes serán los participantes, cuánto tiempo aproximadamente pensamos estar en 

el ambiente o campo, qué se va a hacer con los resultados, dónde se pretende publicarlos, etc.). 
Asimismo, podemos ofrecerles alguno de los productos o resultados, tales como: un diagnóstico 
vinculado al planteamiento (de la cultura organizacional, la problemática de las pandillas locales, de 
una enfermedad), contribuir a la solución de un problema (alcoholismo de jóvenes, capacitación 
de obreros…), elaborar un plan o manuales (para atender psicológicamente a víctimas de un desastre, 
mejorar el trato a los pacientes que van a ser intervenidos quirúrgicamente…), etc. A veces la negocia-
ción es directa con los participantes (por ejemplo, mujeres agredidas por sus esposos) o una mezcla de 
éstos y los gatekeepers. Es normal que diversas organizaciones, comunidades y personas sean reacias a 
que otros individuos las observen, ya que el temor a la evaluación es natural.

Asimismo, debemos seleccionar ambientes o lugares alternos, en caso de que el acceso al contexto 
original nos sea negado o restringido más allá de lo razonable. Desde luego, también debemos visitar-
los. Algunas de las recomendaciones para tener un mayor y mejor acceso al ambiente, así como ser 
aceptados, son las que a continuación se enumeran.

1. Desarrollar relaciones
•  Ganarnos la con! anza de los gatekeepers y de los participantes, al ser amables, honestos, sensi-

bles, cooperativos y sinceros (entre más con! anza y empatía es mejor).
•  Apoyarlos en alguna necesidad (gestionar asesoría médica o psicológica, en lo educativo; resolver 

problemas: hay quien ha arreglado desde un cortocircuito hasta una tubería; dar obsequios, 
transportar personas: “dar aventón” o “convertirnos en taxi”).

•  Detectar y cultivar informantes clave (Willig, 2008): varios para contar con mayor información 
y diferentes perspectivas (en un hospital, enfermeras, personal de aseo, médicos; en una empresa, 
trabajadores con bastante antigüedad, la secretaria de tal persona, etcétera). 

1 Grupos de pandillas que se originaron a mediados de la década de 1970 en El Salvador y que se han extendido por Centroamé-
rica y Norteamérica. Al inicio se trataba de refugiados que buscaban externar su rebeldía, pero con el tiempo, algunas de las pandillas 
han evolucionado hasta convertirse en criminales. El nombre de Mara Salvatrucha proviene de: “mara”, que en El Salvador denota a 
la gente alborotada; “salva”, de salvadoreño, y “trucha”, signifi ca listo o espabilado (Bobango, 1981).

Gatekeepers o controladores de 
ingreso a un lugar Individuos que 
a veces tienen un papel ofi cial en el 
contexto y otras veces no, pero de 
cualquier manera pueden autorizar la 
entrada al ambiente o al menos facili-
tarla. También ayudan al investigador 
a localizar participantes y lo asisten 
en la identifi cación de lugares.
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•  Aprovechar nuestras redes personales (por ejemplo, en estudios con religiosas, un pariente sacer-
dote o una monja conocida nos pueden ayudar signi! cativamente; lo mismo con cuerpos poli-
ciacos y en hospitales).

2.  Elaborar una historia sobre la investigación
•  Tener preparado un pequeño guión sobre el estudio (propósito central, tiempo aproximado de 

estancia en el ambiente, uso de los resultados). Es importante hablar de la investigación, salvo 
que afecte los resultados, en cuyo caso se recomienda elaborar una versión que sea lo más cerca-
na a la verdad, pero no obstrusiva. Por ejemplo, si el estudio es sobre la equidad de género que 
poseen los profesores en sus relaciones con los alumnos, y les explicamos a todos de qué se trata 
la indagación, tal vez su comportamiento deje de ser natural; entonces les podemos comentar 
que el estudio es sobre actitudes de maestros y alumnos en el aula, y al concluir el análisis habrá 
que explicarles la investigación verdadera y sus resultados.

Al ! nal, nunca debemos mentir ni engañar, después de todo: ¿cómo esperar que sean hones-
tos si nosotros no lo somos? Es necesario preparar algunas respuestas para las preguntas que 
muchas veces suelen inquirirnos los participantes. Por ejemplo: ¿por qué debo cooperar con el 
estudio?, ¿qué gano yo o los míos con la investigación?, ¿por qué fui elegido para participar en 
el estudio?, ¿quiénes se bene! cian con los resultados?

3.  No intentar imitar a los participantes, supuestamente para ganar empatía
•  “No hay algo peor que una persona citadina queriendo actuar como vaquero, ranchero, agricul-

tor o campesino.” Es absurdo y grotesco. Si somos distintos, debemos asumir las diferencias y 
actuar nuestro papel como investigadores adaptándonos al ambiente en forma natural, no arti-
! cial (Neuman, 2009). En todo caso, es preferible agregar al equipo del estudio, a una persona 
con las mismas características de los participantes y que posea los conocimientos necesarios o 
prepararlo; o ayudarnos de alguien interno. Esto es bastante común en estudios de etnias. 
También, puede tenerse un diseño de investigación participativa, en el cual las mismas personas 
del contexto colaboran en diferentes partes del estudio.

4. Planear el ingreso al ambiente o contexto (campo)
•  Por lo regular, es mejor entrar de la manera menos disruptiva posible. El ingreso debe resultar 

natural. Si mantenemos buenas relaciones desde el principio, nos acomodamos a las rutinas de 
los participantes, establecemos lo que tenemos en común con ellos, demostramos un genuino 
interés por la comunidad y ayudamos a la gente, el acceso será “menos ruidoso” y más efectivo. 
La planeación no es exacta y debemos estar preparados ante cualquier contingencia que suele 
ocurrir en los estudios cualitativos. A veces el plan de entrada es paulatino (un ingreso por eta-
pas). Por ejemplo, si el estudio es sobre violencia intrafamiliar (padres de familia que agreden a 
su cónyuge y a sus hijos e hijas), primero debemos plantear una investigación sobre la familia en 
general (nuestra recolección inicial se orientaría a cuestiones sobre cómo son las familias, cuán-
tos integrantes las componen, qué costumbres tienen, etc.); en una segunda instancia, la indaga-
ción se aboca a los problemas familiares. Finalmente, el estudio se centra en la problemática de 
interés, ya que hayamos ganado la con! anza de varios participantes.

Es muy difícil ser “invisibles” en el contexto al momento de ingresar al campo, es ingenuo pensar-
lo. Pero conforme transcurre el tiempo, los participantes se van acostumbrando a la presencia del 
investigador y éste va “haciéndose menos visible” (Esterberg, 2002). Por ello, en algunos casos la estan-
cia en el ambiente es larga. Además, quienes no actúan de modo natural, poco a poco van relajándose 
y su comportamiento resulta cada vez más cotidiano.

Otro aspecto importante es que el investigador nunca debe elevar las expectativas de los partici-
pantes más allá de lo posible. A veces las personas piensan que la realización de un estudio implica 
mejorías en sus condiciones de vida, lo cual no necesariamente es cierto. Entonces tenemos que clari-
! car que se trata de una investigación cuyos resultados pueden diagnosticar ciertas problemáticas, pero 
únicamente se limita a esto. Lo más que podemos decir es en dónde y a quién se presentará el reporte 
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de resultados. Recordemos: no engañar bajo ninguna circunstancia. Además, el investigador debe estar 
abierto a todo tipo de opiniones y escuchar las voces de los diferentes participantes.

Ingresamos al ambiente o campo, ¿y…?
El investigador debe hacer una inmersión total en el ambiente. Lo primero es decidir en qué lugares 
especí! cos se recolectarán los datos y quiénes serán los participantes (la muestra). Pero esta labor, a 
diferencia del proceso cuantitativo, no es secuencial, va ocurriendo y de hecho, la recolección de datos 
y el análisis ya se iniciaron.

La inmersión total en el ambiente implica:

 •  Observar los eventos que ocurren en el ambiente (desde los más ordinarios hasta cualquier suce-
so inusual o importante). Aspectos explícitos e implícitos, sin imponer puntos de vista y tratan-
do, en la medida de lo posible, de evitar el desconcierto o interrupción de actividades de las 
personas en el contexto. Tal observación es holística (como un “todo” unitario y no en piezas 
fragmentadas), pero también toma en cuenta la participación de los individuos en su contexto 
social. El investigador entiende a los participantes, no únicamente registra “hechos” (Williams, 
Unrau y Grinnell, 2005).

 •  Establecer vínculos con los participantes, utilizando todas las técnicas de acercamiento (progra-
mación neurolingüística, rapport y demás que sean útiles), así como las habilidades sociales.

 •  Comenzar a adquirir el punto de vista “interno” de los participantes respecto de cuestiones que 
se vinculan con el planteamiento del problema. Después podrá tener una perspectiva más analí-
tica o de un observador externo (Williams, Unrau y Grinnell, 2005).

 •  Recabar datos sobre los conceptos, lenguaje y maneras de expresión, historias y relaciones de los 
participantes.

 •  Detectar procesos sociales fundamentales en el ambiente y determinar cómo operan.
 •  Tomar notas y empezar a generar datos en forma de apuntes, mapas, esquemas, cuadros, diagra-

mas y fotografías, así como recabar objetos y artefactos.
 •  Elaborar las descripciones del ambiente (poco más adelante se retomará este punto).
 •  Estar consciente del propio rol y de las alteraciones que se provocan. 
 •  Re" exionar acerca de las vivencias, que también son una fuente de datos.

Las observaciones durante la inmersión inicial en el campo son múltiples, generales y con poco 
“enfoque” o dispersas (para entender mejor al sitio y a los participantes o casos). Al principio, el inves-
tigador debe observar lo más que pueda. Pero conforme transcurre la investigación, va centrándose en 
ciertos aspectos de interés (Anastas, 2005), cada vez más vinculados con el planteamiento del proble-
ma, que al ser altamente " exible se puede ir modi! cando. 

La labor del investigador es como la del detective que arriba a la escena del crimen: primero se 
observa el lugar de forma holística; por ejemplo, si se trata de un asesinato en una casa, se observa toda 
la habitación donde se encuentra el cadáver (desde las paredes, puertas y ventanas hasta el piso), así 
como los objetos que hay en el cuarto y el mobiliario. Cada pieza es vista en relación con todo el con-
texto. Se analiza la posición del cuerpo humano, los gestos de la persona fallecida, los rastros de sangre, 
etc. Asimismo, se toman muestras de cualquier artefacto o material, desde una posible arma hasta 
cabellos y ! bras de la ropa y del piso, así como rastros de pisadas y huellas. Todo es considerado, y no 
sólo aquello de la habitación donde se localiza el individuo supuestamente asesinado, sino de cada 
cuarto y rincón de la casa: jardín, cochera, sótano… Los datos recolectados se envían a un laboratorio 
para que se les practiquen los análisis apropiados (por ejemplo, tipo de sangre, DNA y composición 
química). Y conforme la evidencia se va interpretando, el detective enfoca sus observaciones en los 
elementos vinculados con su problema de investigación: el crimen cometido.

Además, los policías que revisan y evalúan la escena del crimen realizan anotaciones de lo que 
observan, aun de cuestiones que parecen ser triviales. Si hay datos que no son considerados, se puede 
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perder información valiosa que más adelante podría ser muy útil para responder a las preguntas de 
investigación: ¿fue realmente un asesinato?, ¿cuándo y cómo ocurrió?, ¿quién pudo ser el asesino?

La mente del investigador al ingresar al campo tiene que ser inquisitiva. De cada observación debe 
cuestionarse: ¿qué signi! ca esto que observé?, ¿qué me dice en el marco del estudio?, ¿cómo se relacio-
na con el planteamiento?, ¿qué ocurre o sucedió?, ¿por qué? También es necesario evaluar las observa-
ciones desde diversos ángulos y las perspectivas de distintos participantes (así como el detective 
visualiza el crimen desde la óptica de la víctima y el asesino, en un estudio sobre la violencia dentro de 
la familia, la visión de cada miembro es importante).

La descripción del ambiente es una interpretación detallada de casos, seres vivos, personas, obje-
tos, lugares especí! cos y eventos del contexto, y debe transportar al lector al sitio de la investigación 
(Creswell, 2009). A continuación mostramos un ejemplo de la descripción de un contexto.

EJEMPLO

La iglesia o parroquia de San Juan Chamula, Chiapas, México

A poco más de 10 kilómetros de San Cristóbal de las Casas, en la zona denominada los Altos de Chiapas, 
en México, se encuentra la comunidad de San Juan Chamula. De manera superfi cial, parece cualquier 
pueblo de montaña, pero su organización social y cultura son tan distintas a lo que conocemos que resulta 
indispensable mantener la mente abierta para descubrirlo. En la plaza central se erige la iglesia de San 
Juan Chamula (en honor a San Juan Bautista), un hermoso templo edifi cado en el siglo XVIII. Dicha plaza 
es una explanada donde se localizan una veintena de puestos en los cuales se venden artesanías (collares, 
aretes, pulseras, anillos…) así como atuendos para vestir que son confeccionados en tejidos multicolores. 
En el centro de la plaza está un pequeño quiosco con techo de teja rojiza y columnas verde claro.

La iglesia (también con un techo de teja) se levanta al terminar la plaza, la fachada tiene poco más de 
15 metros de altura sobre el piso y hasta el fi nal de su campanario, que incluye tres campanas medianas 
(no más de un metro de altura) y una cruz en el punto más alto. En general, la edifi cación es blanca y 
plana por los costados (salvo un relieve lateral que es un anexo a la parroquia), su portón es de madera y 
éste, a su vez, tiene en el extremo derecho una puerta más pequeña para ingresar al templo: Alrededor del 
portón hay un arco pintado en verde claro azulado, que ocupa aproximadamente la tercera parte de todo 
el edifi cio y que tiene una ornamentación de cuadrados y rectángulos de no más de 50 centímetros por 
cada lado con dibujos en relieve de fl ores, círculos y fi guras parecidas a las “X” o taches (verdes, azules, 
blancos y amarillos). Encima del portal hay otro arco que tiene un balcón, este último arco más pequeño 
(al igual que el mayor que rodea al portón) tiene los cuadrados multicolores. Además, en los costados de 
los arcos hay cuatro nichos en colores azul y verde claros.

Por dentro, la iglesia es impresionante: no hay bancos ni bancas ni púlpito, y uno puede observar en 
el centro del altar a San Juan Bautista (Dios Sol), no a Jesucristo. El piso es de baldosa y el suelo está 
alfombrado por agujas de pino (éstas forman un pasto seco para “espantar a los malos espíritus”). En las 
paredes hay algunos troncos de pino recargados. Alrededor del interior de la iglesia se presentan varias 
fi guras de santos, entre ellos: San Agustín, San Pedro y San José. Como los chamulas (indígenas tzotziles 
que habitan la comunidad) se encomiendan a ellos, los santos “no alcanzan para toda la población”. Por 
eso cada uno fue desdoblado en mayor y menor. Así tenemos entonces un San José Mayor y un San José 
Menor. Las fi guras de los santos llevan colgadas del cuello un espejo y en ocasiones dan la impresión de 
ser obesos por los muchos vestidos que les van poniendo los fi eles que les piden favores. Enfrente (y a 
veces a un costado) de cada santo hay decenas de velas encendidas colocadas en el piso, lo que hace 
que en el interior del templo se cuenten por cientos (que cumplen también la función de solicitar favores 
a los santos, principalmente en cuestiones de salud y bienestar) y que junto con el incienso provocan 
que el aire esté impregnado de humo y olor. La impresión es mágica y mística. “Al santo que no cumple 
los rezos le quitan las velas y las colocan a quienes sí cumplen, para que los incumplidos miren cómo se 
incrementan las velas de sus colegas”.

La Virgen María es la Diosa Luna. Está ataviada con prendas multicolores y es una fi gura hermosa y 
cautivadora. Por debajo del techo de la iglesia se aprecian unas cuantas mantas de colores más sobrios 
(de ancho no mayor a un metro) que cuelgan y cruzan de pared a pared (a los costados del templo), pare-
cen bajar del techo de cada lado hasta la mitad de la pared. Como si la iglesia fuera una gran tienda de 
un sultán en el desierto. En una ocasión se observaron tres mantas y en otra cinco.
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En el contexto anterior, podría investigarse la religiosidad de los chamulas o sus percepciones 
sobre el mundo.

También, en la inmersión inicial se pueden utilizar diversas herramientas para recabar datos sobre 
el contexto y completar las descripciones como entrevistas y revisión de documentos. Toda observa-
ción se enmarca.

Es importante ampliar las descripciones con mapas y fotografías. En el caso de San Juan Chamula 
esto no es permitido. Algunos lo han hecho, violando el código tzotzil, lo que a nuestro juicio es enga-
ñar y un asunto poco ético. El investigador cualitativo en sus observaciones tiene que ser respetuoso.

No hay un modelo de descripción, cada quien capturará los elementos que le llaman más la aten-
ción y esto constituye un dato (como toda la intervención del investigador).

Por otra parte, el investigador escribe lo que observa, escucha y percibe a través de sus sentidos, 
mediante dos herramientas: anotaciones y bitácora o diario de campo. Usualmente en esta última se 
registran las primeras.

Las anotaciones o notas de campo
Es muy necesario llevar registros y elaborar anotaciones durante los eventos o sucesos vinculados con 
el planteamiento. De no poder hacerlo, la segunda alternativa es efectuarlo lo más pronto posible 
después de los hechos. Y como última opción las anotaciones se producen al terminar cada periodo en 
el campo (al momento de un receso, una mañana o un día, como máximo).

Resulta conveniente que tales registros y notas se guarden o archiven de manera separada por 
evento, tema o periodo. Así, los registros y notas del evento o periodo 1 se archivarán de manera inde-
pendiente de los registros y notas del evento o periodo 2, y así sucesivamente. Son como páginas 
separadas que se re! eren a los diferentes sucesos (por ejemplo, por día: lunes, martes, miércoles, jueves, 
viernes, sábado y domingo). De cada hecho o periodo se anotan la fecha y hora correspondientes. Esto 
se hace sin importar el medio de registro (computadora de bolsillo, grabadora de voz o video, papel y 
lápiz, entre otros).

En todo el interior del templo se puede escuchar el murmullo por el continuo rezar de los indígenas, 
donde unos empiezan antes que los otros terminen; de manera tal, que esa especie de “¡ommm, ummm!”, 
se oye como un sonido grave y profundo permanente, sin interrupciones. Asimismo, en el piso, junto a los 
santos, se entregan las ofrendas: huevos frescos, gallinas (que son sacrifi cadas vivas allí mismo), aguar-
diente y refrescos, en especial los de cola, que sirven para eructar y expulsar a los “malos espíritus”.

Los tzotziles (muchos de ellos vestidos en blanco y negro) beben aguardiente en botellas de cristal, 
sentados en el piso del templo. Algunos rezan solos, otros en grupos pequeños, en ocasiones acompañan 
sus oraciones con música de guitarra y cantos. Hay quienes, por el exceso de alcohol, están acostados en 
el piso y completamente embriagados. Los chamulas participan en rituales sincréticos con una devoción 
y solemnidad única, dialogan con los santos, los increpan, les agradecen, les recriminan, todo de viva voz 
y en su antigua lengua: el tzotzil. Los chamanes (brujos) rezan y alejan a los malos espíritus, mezclando 
ritos católicos y paganos.

En el interior, está prohibido tomar fotografías, ya que se corre el peligro de ser agredido y enviado a 
la cárcel por este hecho, pues los chamulas creen que de esta manera les están robando algo de su alma. 
Algunos turistas ignorantes de esta advertencia lo han intentado y cuentan que les destrozaron la cámara, 
los apalearon y enviaron a la cárcel. Fuera de la iglesia, una cruz maya señala los puntos cardinales. Es 
el árbol de la vida. Al salir, decenas de niños se acercan para vender mercancía, son pobres y comienzan 
a beber aguardiente prácticamente en los primeros años de su vida.

Los chamulas desterraron de sus templos a los sacerdotes católicos y los convirtieron en recintos con 
su propia cosmogonía. Las escasas misas se celebran en tzotzil. Tres pinos juntos forman una tríada 
sagrada que les permite, según su religión, entrar en el más allá. Este interesante concepto tiene gran 
similitud con el de algunos aborígenes australianos que utilizan los árboles para comunicarse, según 
ellos, “los de acá” con “los del más allá”. Por esta razón los pinos son parte importante del interior de la 
iglesia de San Juan Chamula.
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Los materiales de audio y video deben guardarse. También es conveniente tomar fotografías, ela-
borar mapas y diagramas sobre el contexto o ambiente (y en ocasiones sus “movimientos” y los de los 
participantes observados).

En las anotaciones es importante incluir nuestras propias palabras, sentimientos y conductas. 
Asimismo, cada vez que sea posible es necesario volver a leer las notas y los registros y, desde luego, 
anotar nuevas ideas, comentarios u observaciones.

Otras recomendaciones sobre las notas son:

 •  Al escribir las notas se recomienda utilizar oraciones completas para evitar confusiones posterio-
res. Si son abreviadas (con palabras iniciales, incompletas o mnemotécnicas) se deben elaborar 
más ampliamente a la brevedad posible.

 •  No olvidar que debemos registrar tiempos (fechas y horas) y lugares a los que se hace referencia, 
o anotar la fuente bibliográ! ca.

 •  Si se re! eren a un evento, anotar la duración de éste. 
 •  Transcriba las notas (o la bitácora de campo) en computadora, a la brevedad posible y vaya res-

paldando las transcripciones en otro medio (CD, dispositivo de almacenamiento como la 
memoria USB, etcétera).

Las anotaciones pueden ser de diferentes clases:

1.  Anotaciones de la observación directa. Descripciones de lo que estamos viendo, escuchando, 
olfateando y palpando del contexto y de los casos o participantes observados. Regularmente van 
ordenadas de manera cronológica. Nos permitirán contar con una narración de los hechos ocurri-
dos (qué, quién, cómo, cuándo y dónde).

EJEMPLOS

El despertar

Era 10 de noviembre de 2009, 9:30 a.m., Andrés entró a la habitación donde estaban reunidos Ricardo 
y Sergio. Llevaba un conjunto deportivo (pants) de color azul marino, su pelo estaba desaliñado, no se 
había bañado, su mirada refl ejaba tristeza y se mostraba cansado. Se sentó en el suelo (en silencio). 
Ricardo y Sergio lo observaron y lo saludaron con una leve sonrisa; Andrés no respondió. Durante cerca 
de cinco minutos nadie habló ni miró a los demás. De pronto, Andrés dijo: “Me siento fatal, anoche no 
debí haber…” Interrumpió su comentario y guardó silencio. Estaba pálido con sus ojos vidriosos y rojos, 
la boca seca. Se levantó y salió de la habitación, regresó y se limitó a decir: “Voy a la farmacia”, volvió 
a salir[…]

Guanajuato, 25 de noviembre de 2009

Testimonio de la guerra cristera en México (1926-1929)

Dos jóvenes, R. Melgarejo y Joaquín Silva Córdoba, fueron asesinados en Zamora, Michoacán, el 17 de 
octubre de 1927. Melgarejo fue obligado a gritar:“¡Viva Calles!” En lugar de eso gritó: “¡Viva Cristo Rey!” 
Entonces, los soldados comenzaron a cortarle las orejas y, al no obtener mejores resultados, le cortaron la 
lengua. El joven Silva lo abrazó y los soldados les dispararon a ambos, asesinando a los dos jóvenes.

Parsons (2005, capítulo VIII).

2.  Anotaciones interpretativas. Comentarios sobre los hechos, es decir, nuestras interpretaciones de 
lo que estamos percibiendo (sobre signi! cados, emociones, reacciones, interacciones de los partici-
pantes). 



Capítulo 12 El inicio del proceso cualitativo378

3.  Anotaciones temáticas. Ideas, hipótesis, preguntas de investigación, especulaciones vinculadas con 
la teoría, conclusiones preliminares y descubrimientos que, a nuestro juicio, vayan arrojando las 
observaciones. 

EJEMPLOS

El despertar

Andrés había consumido droga la noche anterior y sufría del efecto posterior a tal hecho; probablemente 
cocaína, que es la sustancia que se acostumbra consumir en este grupo, de acuerdo con observaciones 
previas. Su salud está muy deteriorada. Incluso, uno de estos días puede morir de una dosis excesiva.

Guanajuato, 25 de noviembre de 2009

Diario del Che Guevara (7 de octubre de 1967)2

Se cumplieron los 11 meses de nuestra inauguración guerrillera sin complicaciones, bucólicamente; has-
ta las 12.30 horas en que una vieja, pastoreando sus chivas, entró en el cañón en que habíamos acampa-
do y hubo que apresarla. La mujer no ha dado ninguna noticia fi dedigna sobre los soldados, contestando 
a todo que no sabe, que hace tiempo que no va por allí. Sólo dio información sobre los caminos; de 
resultados del informe de la vieja se desprende que estamos aproximadamente a una legua de Higueras, y 
a otra de Jagüey y a unas dos de Pucará. A las 17.30, Inti, Aniceto y Pablito fueron a casa de la vieja que 
tiene una hija postrada y una medio enana; se le dieron 50 pesos con el encargo de que no fuera a decir 
ni una palabra, pero con pocas esperanzas de que cumpla a pesar de sus promesas.

Salimos los 17 con una luna muy pequeña. La marcha fue muy fatigosa y dejando mucho rastro por el 
cañón donde estábamos, que no tiene casas cerca, pero sí sembradíos de papa regados por acequias del 
mismo arroyo. A las dos paramos a descansar, pues ya era inútil seguir avanzando. El Chino se convierte 
en una verdadera carga cuando hay que caminar de noche. El Ejército dio una rara información sobre la 
presencia de 250 hombres en Serrano para impedir el paso de los cercados en número de 37, dando la 
zona de nuestro refugio entre el río Acero y el Oro.

La noticia parece diversionista.
Ernesto Che Guevara (1967, octubre). Diario de Bolivia

EJEMPLOS

El despertar

“Después de un severo consumo de drogas, al día siguiente los jóvenes de este barrio evitan la comuni-
cación con sus amigos. Las drogas pueden provocar aislamiento”.

Guanajuato, 25 de noviembre de 2009

La guerra cristera en México (1926-1929)

Después de revisar algunos testimonios, puede considerarse que en la guerra cristera muchos bandoleros, 
haciéndose pasar por cristeros, cometieron actos deplorables, como saqueos, robos, asesinatos y violacio-
nes a las mujeres. Las guerras civiles son aprovechadas por individuos que en realidad no luchan por un 
ideal, sino que se aprovechan del caos y la entropía generada.

Celaya, 1 de agosto de 2005

2 Ernesto Che Guevara (1967). Referencia de 2005. Aunque no es una anotación de una investigación, sí refl eja la interpretación 
de hechos. Esta anotación es lo último que escribió este gran personaje histórico en su diario personal.
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4.  Anotaciones personales (del aprendizaje, los sentimientos, las sensaciones del propio observador 
o investigador). 

Experiencias de abuso sexual infantil

Dos tipos de condiciones causales parecen emerger de los datos, las cuales nos conducen a ciertas expe-
riencias fenomenológicas vinculadas al abuso sexual infantil. Estas condiciones pueden ser: a) las normas 
culturales y b) las formas del abuso sexual. Las normas culturales de dominación y sumisión, la violencia, 
el maltrato a la mujer, la negación del abuso y la falta de poder de la niña, forman la piedra angular en 
la cual se perpetra el abuso sexual.

Morrow y Smith (1995, p. 6)

EJEMPLOS

El despertar

“Me siento triste por Andrés. Me duele verlo así. Está lloviendo y quisiera salirme de la habitación e ir a 
descansar. Ver tantos problemas me abruma”.

Guanajuato, 25 de noviembre de 2009

La guerra cristera en México (1926-1929)

Cada vez que alguien es perseguido por sus creencias, me parece una injusticia.
Celaya, 1 de agosto de 2005

EJEMPLO

La violencia intrafamiliar

Al comenzar a entrevistar a las mujeres que parecen ser agredidas por sus esposos, éstos formaron un 
grupo que fue a hablar con funcionarios de la alcaldía para protestar por el estudio y presionar nuestra 
salida.

Valledupar, 5 de febrero de 2002

5.  Anotaciones de la reactividad de los participantes (cambios inducidos por el investigador), pro-
blemas en el campo y situaciones inesperadas.

Estas anotaciones pueden llevarse en una misma hoja en columnas diferentes o vaciarse en páginas 
distintas; lo importante es que, si se re! eren al mismo episodio, estén juntas y se acompañen de las 
ayudas visuales (mapas, fotografías, videos y otros materiales) e indicaciones pertinentes.

Después, podemos clasi! car el material por fecha, temas (por ejemplo, expresiones depresivas, de 
aliento, de agotamiento), individuos (Andrés, Sergio, Ricardo), unidades de análisis o cualquier crite-
rio que consideremos conveniente, de acuerdo con el planteamiento del problema.
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Luego, se resumen las anotaciones, teniendo cuidado de no perder información valiosa. Por ejem-
plo, de las notas producto de la observación directa de un episodio entre un médico y un paciente, 
resumiríamos como se muestra en la tabla 12.3.3

 Tabla 12.3 Un ejemplo de anotaciones resumidas

Resumen Anotación de la observación directa

El paciente fue sumamente hostil 
con el médico, tanto verbal como 
no verbalmente.

Eran las 14:30 horas, cuando en la recepción del hospital, el médico que estaba unifor-
mado con bata blanca, le pidió al paciente que por favor pasara a la sala de espera, con 
el fi n de que se alistara para el chequeo de rutina (su tono fue amable y su comunica-
ción no verbal, afable; miró al paciente directamente a los ojos). El paciente le gritó al 
médico, con fi rmeza:

“No voy a pasar, váyase a la mierda”, y golpeó la pared. No hizo contacto visual con el 
médico. 

El médico respondió con la misma 
hostilidad, verbal y no verbal.

El médico le respondió al paciente (que por cierto vestía informal): “El que se va a la 
mierda es usted, púdrase en el infi erno” y lanzó el expediente al suelo.

Se inició una escalada de violen-
cia verbal.

El paciente contestó: “Mire, matasanos de cuarta categoría, últimamente no me ha 
dado nada, ni ayudado en nada. Se olvida de los pacientes. No dudo que también lo 
haga con sus amigos. Ojalá se muera...”

El paciente evadió la interacción. El paciente visiblemente molesto salió de la recepción del hospital hacia la calle.

En síntesis, las anotaciones: nos ayudan contra la “mala memoria”, señalan lo importante, contie-
nen las impresiones iniciales y las que tenemos durante la estancia en el campo, documentan la des-
cripción del ambiente, las interacciones y experiencias.

Pero el tomar notas no debe interrumpir el " ujo de las acciones. Asimismo, en cuanto a las pri-
meras debemos evitar generalizaciones a priori y juicios de valor imprecisos que a veces son racistas o 
desprecian a los participantes. Ejemplos de anotaciones erróneas serían: “el sujeto compró muchísimo” 
(¿qué signi! ca “muchísimo”?), “el cliente come como un cerdo” (¿qué queremos decir?), además es una 
expresión ofensiva para quien nos ayuda a evaluar un servicio), “el tipo es un patán”, “ella es una golfa? 
(¿lo cual signi! ca…?).

La bitácora o diario de campo
Asimismo, es común que las anotaciones se registren en lo que se denomina diario de campo o bitácora, 
que es una especie de diario personal, donde además se incluyen:

 1.  Las descripciones del ambiente o contexto (iniciales y posteriores). Recordemos que se descri-
ben lugares y participantes, relaciones y eventos, todo lo que juzguemos relevante para el plantea-
miento.

 2.  Mapas (del contexto en general y de lugares especí! cos).
 3.  Diagramas, cuadros y esquemas (secuencias de hechos o cronología de sucesos, vinculaciones entre 

conceptos del planteamiento, redes de personas, organigramas, etc.). Tomemos como ejemplo las 
explosiones de Celaya en septiembre de 1999. Los elementos grá! cos se muestran en la ! gura 12.3.

 4.  Listados de objetos o artefactos recogidos en el contexto, así como fotografías y videos que fue-
ron tomados (indicando fecha y hora, y por qué se recolectaron o grabaron y, desde luego, su 
signi! cado y contribución al planteamiento).

3 Aquí en el libro se juntó la letra por cuestiones de espacio, pero es conveniente que las transcripciones tengan un interlineado 
doble y con márgenes amplios, para comentarios y refl exiones del investigador (Cuevas, 2009).
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4 Por cuestiones de espacio se resumen los eventos. Basado en relatos de supervivientes y del diario La Jornada, 27 de septiem-
bre de 1999, primera plana, columnas 1-3.

Figura 12.3 Explosiones en Celaya (26 de septiembre de 1999): cronología de las explosiones.4

A las 10:45 horas ocurrió una explosión en una bodega en la que 
se elaboran y expenden juegos pirotécnicos, la cual sorprendió 

a comensales de los restaurantes aledaños, transeúntes y 
comerciantes que se encontraban en la zona de la Central de 

Abastos, frente a la Central Camionera de Celaya.

Minutos después llegaron bomberos y elementos de la Cruz Roja 
para tratar de sofocar el incendio y auxiliar a los lesionados. Los 
cuerpos sin vida empezaban a ser retirados por los paramédicos, 

mientras los socorristas removían los escombros en busca de otras 
víctimas, al tiempo que se agrupaban los primeros curiosos, los 

cuales también fueron sorprendidos poco después.

A las 11:40, elementos de la XVI Zona Militar acordonaron una zona 
que comprende unas 15 calles a partir de la Central de Abastos, 

incluyendo una terminal de autobuses foráneos, un tianguis, 
restaurantes y varias tiendas de autoservicio que fueron arrasadas 
hasta sus cimientos. Se informó que en la zona habitacional más 
cercana (a 700 metros del siniestro), sólo se registraron algunos 

vidrios rotos, pero nada de gravedad.

A las 14:00 horas, más de tres horas después de la primera 
detonación, el gobernador del estado de Guanajuato dio a conocer 

que la situación estaba “bajo control”, y mediante un comunicado de 
prensa proporcionó el primer reporte ofi cial, el cual corroboraba las 
cifras proporcionadas por los rescatistas: 50 muertos y 76 heridos, 

pero no explicó la existencia de un depósito ilegal de pólvora y 
materiales infl amables tan grande en pleno centro de la ciudad.

A las 11:00 horas, las llamas aún fuera de control alcanzaron a 
tanques de gas estacionario, provocando dos explosiones más que 
atraparon a socorristas y bomberos que cumplían con sus labores 
de rescate, causando dos bajas entre el grupo de “apagafuegos” y 
tres en el de paramédicos. Además, cobraron nuevas víctimas entre 

los lesionados que no pudieron ser evacuados a tiempo. También 
los primeros informadores en llegar al lugar de los hechos sufrieron 

bajas. Un fotógrafo de El Sol del Bajío perdió la vida. Las cifras 
preliminares contaban ya 52 cadáveres: 32 varones adultos, 10 

mujeres y 10 menores.

Corrupción de funcionarios locales y de nivel 
nacional que permitieron el almacenamiento 

ilegal de pólvora y otros explosivos.

Almacenamiento ilegal de pólvora 
y otros explosivos.

Origen de la explosión (desconocido). 
No se sabe si fue una chispa, un incendio 

provocado u otro factor.

Causa de las explosiones
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 5.  Aspectos del desarrollo del estudio (cómo vamos hasta ahora, qué nos falta, qué debemos 
hacer).

EJEMPLO

Guerra cristera en México (1926-1929)

Fotografía del Claustro de San Francisco en Acámbaro, 
Michoacán. Se puede observar en los pilares las 
perforaciones que utilizaban para armar el corral de 
los caballos del Ejército del Gobierno Mexicano, esto 
muestra que las iglesias fueron ocupadas y convertidas 
en cuarteles.

EJEMPLO

El descubrimiento de la tumba de Tutankhamon (1922) 

“Hasta este punto nuestro avance era satisfactorio. Sin embargo, pronto nos dimos cuenta de un hecho 
más bien preocupante. El segundo féretro que, por lo que se veía a través de la gasa parecía ser una obra 
de artesanía, presentaba síntomas evidentes del efecto de algún tipo de humedad y en algunos puntos, una 
tendencia de las incrustaciones a caer. Debo admitir que fue algo desconcertante ya que sugería que había 
existido algún tipo de humedad antiguamente en el interior de los féretros. De ser así, el estado de conserva-
ción de la momia del rey sería menos satisfactorio de lo que habíamos esperado” (Carter, 1989, p. 173).

Como resultado de la inmersión, el investigador debe: 

a)  identi! car qué tipos de datos deben recolectarse
b)  en quién o quiénes (muestra)
c)  cuándo (una aproximación) y dónde (lugares especí! cos, por ejemplo, en una empresa 

detectar los sitios donde los empleados se reúnen para comentar sus problemas)
d)  por cuánto tiempo (tentativamente) (Creswell, 2009; Daymon, 2010). 
e)  Así como de! nir su papel.

Algunas de las actividades que puede realizar un investigador durante la inmersión inicial y el 
comienzo de la recolección de los datos, son las que se incluyen en la tabla 12.4, algunas de las cuales 
ya se comentaron y otras se revisarán en los siguientes capítulos.

Inmersión en el contexto, ambien-
te o campo Implica, a veces, vivir 
en éste o ser parte de él (trabajar en 
la empresa, habitar en la comunidad, 
etcétera).
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 Tabla 12.4 Cuestiones importantes en el trabajo de campo de una investigación cualitativa

Acceso al contexto, ambiente o sitio
•  Elegir el contexto, ambiente o sitio.
•  Evaluar nuestros vínculos con el contexto.
•  Lograr el acceso al contexto o sitio, y a los participantes.
•  Contactar a las personas que controlan la entrada al ambiente o sitio y tienen acceso a los lugares y personas que lo 

conforman (gatekeepers), así como obtener su buena voluntad y participación.
•  Realizar una inmersión completa en el contexto y evaluar si es el adecuado de acuerdo con nuestro planteamiento.
•  Lograr que los participantes respondan a las solicitudes de información y aporten datos.
•  Decidir en qué lugares del contexto se recolectan los datos.
•  Planear qué tipos de datos se habrán de recolectar.
•  Desarrollar los instrumentos para recolectar los datos (guías de entrevista, guías de observación, etcétera).

Observaciones
•  Registrar notas de campo creíbles, desde el ingreso al ambiente (impresiones iniciales) hasta la salida; escritas o graba-

das en algún medio electrónico.
•  Registrar citas textuales de los participantes.
•  Defi nir y asumir el papel de observador.
•  Transitar en la observación: enfocar paulatinamente de lo general a lo particular.
•  Validar si los medios planeados para recolectar los datos son las mejores opciones para obtener información.

Entrevistas iniciales
•  Planearlas cuidadosamente.
•  Concertar citas.
•  Preparar el equipo para grabar las entrevistas.
•  Acudir a las citas puntualmente.
•  Realizar las entrevistas.
•  Registrar anotaciones y hechos relevantes de las entrevistas.

Documentos
•  Elaborar listas de lugares donde se pueden localizar y obtener documentos.
•  Tramitar los permisos para obtenerlos o reproducirlos.
•  Preparar el equipo para escanear, videograbar o fotografi ar los documentos.
•  Cuestionar el valor de los documentos.
•  Certifi car la autenticidad de los documentos.

Bitácora y diarios
•  Solicitar a los participantes que escriban diarios y bitácoras.
•  Revisar periódicamente esos diarios y bitácoras.

Materiales y objetos
•  Recolectar, grabar o tomar videos, fotografías, audiocintas y todo tipo de objetos o artefactos que puedan ser útiles.

Como podemos ver, las fases del proceso investigativo se traslapan y no son secuenciales, uno 
puede regresar a una etapa inicial y retomar otra dirección. El planteamiento puede variar y llevarnos 
por rumbos que ni siquiera habíamos previsto. Por ejemplo, en la investigación sobre las emociones 
que pueden experimentar los pacientes jóvenes que tendrán una intervención quirúrgica por un tumor, 
podemos concentrarnos en el estrés o en temores especí! cos; o bien, enfocarnos en el trato que reciben 
por parte de médicos, enfermeras y personal auxiliar que los atiende antes de la operación. Podemos 
también estudiar sus emociones antes y después de la operación, incluir o no a sus familiares; en ! n, 
el laberinto puede transportarnos a varias partes.

La inmersión inicial nos conduce a seleccionar un diseño y una muestra que, como veremos, 
implica continuar adentrándonos en el ambiente y tomar decisiones.
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Resumen

• Los planteamientos cualitativos están enfocados 
en profundizar en los fenómenos, explorándolos 
desde la perspectiva de los participantes.

• Los objetivos y las preguntas son más generales y 
enunciativos en los estudios cualitativos.

• Los elementos de justifi cación en los plantea-
mientos cualitativos son los mismos que en los 
cuantitativos: conveniencia, relevancia social, 
implicaciones prácticas, valor teórico y utilidad 
metodológica.

• La fl exibilidad de los planteamientos cualitativos 
es mayor que la de los cuantitativos.

• Los planteamientos cualitativos son: abiertos, 
expansivos, no direccionados en su inicio, funda-
mentados en la experiencia e intuición, se aplican 
a un número pequeño de casos, el entendimiento 
del fenómeno es en todas sus dimensiones, se 
orientan a aprender de experiencias y puntos de 
vista de los individuos, valorar procesos y generar 
teoría fundamentada en las perspectivas de los 
participantes.

• Para responder a las preguntas de investigación 
es necesario elegir un contexto o ambiente donde 
se lleve a cabo el estudio; asimismo, es preciso 
ubicar el planteamiento en espacio y tiempo.

• Para quienes se inician en la investigación cua-
litativa, se sugiere visualizar gráfi camente el pro-
blema de estudio.

• Los planteamientos cualitativos son una espe-
cie de plan de exploración y resultan apropiados 
cuando el investigador se interesa por el signifi -
cado de las experiencias y los valores humanos, 
el punto de vista interno e individual de las perso-
nas y el ambiente natural en que ocurre el fenó-
meno estudiado; así como cuando buscamos una 
perspectiva cercana de los participantes.

• En los estudios cualitativos, las hipótesis adquie-
ren un papel distinto al que tienen en la investiga-
ción cuantitativa. Normalmente no se establecen 
antes de ingresar en el ambiente y comenzar la 
recolección de los datos. Más bien, durante el 
proceso, el investigador va generando hipótesis 
de trabajo que se afi nan paulatinamente confor-
me se recaban más datos o las hipótesis son uno 
de los resultados del estudio.

• Ya que se ha elegido un ambiente o lugar apro-
piado, comienza la tarea de responder a las pre-

guntas de investigación. El ambiente puede ser 
tan variado como el planteamiento del problema.

• Tal ambiente puede variar, ampliarse o reducirse 
y es explorado para ver si es el apropiado.

• Dos dimensiones resultan esenciales con respec-
to a la selección del ambiente: conveniencia y 
accesibilidad.

• Para lograr el acceso al ambiente debemos nego-
ciar con los gatekeepers.

• Con el fi n de tener un mayor y mejor acceso al 
ambiente, así como ser aceptados, se recomien-
da: desarrollar relaciones, elaborar una historia 
sobre la investigación, no intentar imitar a los 
participantes, planear el ingreso y no elevar las 
expectativas más allá de lo necesario.

• La inmersión total implica observar eventos, esta-
blecer vínculos con los participantes, comenzar 
a adquirir su punto de vista; recabar datos sobre 
sus conceptos, lenguaje y maneras de expresión, 
historias y relaciones; detectar procesos sociales 
fundamentales. Tomar notas y empezar a generar 
datos en forma de apuntes, mapas, esquemas, 
cuadros, diagramas y fotografías, así como reca-
bar objetos y artefactos; elaborar descripciones 
del ambiente. Estar consciente del propio papel 
como investigador y de las alteraciones que se 
provocan; así como refl exionar acerca de las 
vivencias.

• Las observaciones al principio son generales pero 
van enfocándose en el planteamiento.

• La descripción del ambiente es una interpreta-
ción detallada de casos, seres vivos, personas, 
objetos, lugares específi cos y eventos del contex-
to, y debe transportar al lector al sitio de la inves-
tigación.

• Se deben tomar distintos tipos de anotaciones: de 
la observación directa, interpretativas, temáticas, 
personales y de reactividad de los participantes.

• Las anotaciones se registran en el diario o bitá-
cora de campo, que además contiene: descrip-
ciones, mapas, diagramas, esquemas, listados y 
aspectos del curso del estudio.

• Para complementar las observaciones podemos 
realizar entrevistas, recolectar documentos, etcé-
tera.
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Ejemplos desarrollados

La guerra cristera en Guanajuato
Una breve explicación
La “Cristiada” se le denominó a la guerra que, entre 
1926 y 1929, enfrentó al Gobierno con la Iglesia 
católica en México. Las relaciones entre ambos 
poderes eran confl ictivas de años atrás y se politi-
zaron con la división de liberales y conservadores 
durante el confl icto armado, que fue en realidad una 
guerra civil. Mientras la Iglesia apoyó a los conser-

vadores y propuso la cristiandad como solución, los 
liberales abogaban por la secularización de los bie-
nes del clero y la abolición de las órdenes religiosas 
(Scavino, 2005).

Los antecedentes son diversos y comienzan des-
de principios del siglo XIX. Pero desembocaron en 
varios acontecimientos que es necesario destacar:

•  En 1924, el general Plutarco Elías Calles asume 
la Presidencia de México.

Ejercicios

 1. Vea la película de moda y plantee un proble-
ma de investigación cualitativa (como mínimo 
objetivos, preguntas y justifi cación de la inves-
tigación). ¿Cuál es el contexto o ambiente ini-
cial de dicho estudio?

 2. Seleccione un artículo de una revista científi -
ca que contenga los resultados de una inves-
tigación cualitativa y responda las siguientes 
preguntas: ¿cuáles son los objetivos de esa 
investigación?, ¿cuáles son las preguntas?, 
¿cuál es su justifi cación?, ¿cuál su contexto 
o ambiente?, ¿cómo el (los) investigador(es) 
ingresó(aron) al campo?

 3. Visite una comunidad rural y observe qué suce-
de en tal comunidad, platique con sus habitan-
tes y recolecte información sobre un asunto que 
le interese. Tome notas y analícelas. De esta 
experiencia, plantee un problema de investiga-
ción cualitativo.

 4. Respecto de la idea que eligió en el capítulo 2 
y que fue desarrollando bajo el enfoque cuanti-

tativo a lo largo del libro, ahora transfórmela en 
un planteamiento de investigación cualitativo. 
¿Cuál sería el contexto o ambiente inicial de 
este planteamiento?

 5. Describa un cuadro (pintura) de un artista rena-
centista, uno de un impresionista, otro de un 
cubista, uno más de un surrealista y fi nalmente 
de un pintor del siglo XXI. Analice y compare 
sus descripciones.

 6. Realice una inmersión inicial en el campo 
de una fábrica, una escuela, un hospital, un 
barrio, una fi esta o una comunidad, teniendo 
en mente un planteamiento. ¿Quiénes son los 
gatekeepers?, ¿quiénes son los participantes?, 
¿qué acontecimientos le llamaron la atención?, 
¿qué datos pueden recolectarse y ser útiles 
para el estudio planteado? Describa un lugar 
específi co del ambiente o contexto.
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•  El 21 de febrero de 1925, los caudillos de la Con-
federación Regional Obrera Mexicana (CROM), 
auspiciados por Calles, proclaman el surgimien-
to de la “Iglesia católica apostólica mexicana” 
(Carrère, 2005). Esto implicaba una especie de 
ruptura con la autoridad del Vaticano.

•  El proyecto de tal institución fracasó rotundamen-
te. El Papa Pío XI en la encíclica Quas Primas, 
del 11 de diciembre de 1925, declara de mane-
ra universal la festividad de Cristo Rey (Carrère, 
2005).

•  En el centro de México, Cristo Rey era un sím-
bolo fundamental del catolicismo; incluso, años 
atrás habían erigido un monumento en el estado 
de Guanajuato a tal fi gura.

•  El 2 de febrero de 1926, Pío XI dirige al Episco-
pado mexicano una carta en la cual insta a los 
católicos a emprender la acción cívica contra 
algunas medidas persecutorias que comenzaban 
a materializarse, pero que se abstuvieran de for-
mar un partido político, para así evitar acusacio-
nes por parte del gobierno de Calles de intervenir 
en asuntos políticos (Carrère, 2005).

•  En marzo, se crea la Liga Nacional de la Defensa 
de la Libertad Religiosa, la cual lucharía por los 
derechos de profesar, confesar y promover la “Fe 
católica” (Carrère, 2005).

Plutarco Elías Calles, el presidente mexicano 
más radical en materia religiosa, obtuvo del Con-
greso, en enero de 1926, la aprobación de la Ley 
Reglamentaria del artículo 130, la cual facultaba 
al Poder Federal la regulación de la “disciplina” 
de la Iglesia y confi rmaba el desconocimiento de 
la personalidad jurídica de la Iglesia, de tal suer-
te que los sacerdotes serían considerados como 
simples profesionistas y las legislaturas estata-
les tendrían facultad para determinar el número 
máximo de sacerdotes dentro de su jurisdicción. 
Se requería, además, un permiso del Ministerio 
del Interior (actualmente Secretaría de Gober-
nación) para la apertura de nuevos lugares de 
culto (Dirección General del Archivo Histórico 
del Senado, 2003). Los sacerdotes debían regis-
trarse ante el Ministerio del Interior.

•  El 31 de julio de 1926 entra en vigor la “Ley 
Calles”. En tanto, el Episcopado mexicano con-
sulta con el Vaticano en Roma para suspender 
los cultos en las iglesias el mismo 31 de julio. 
El Papa aprueba las medidas propuestas por la 
Iglesia mexicana. El general Calles, al conocer 
las intenciones de los católicos, ordena que las 
iglesias sean cerradas e inventariadas (Dirección 
General del Archivo Histórico del Senado, 2003).

•  El cierre de templos origina una gran cantidad de 
protestas ofi ciales de la Iglesia mexicana, y la Ley 

Calles, en la práctica, se convierte en acciones 
tales como la prohibición del culto religioso, del 
suministro de sacramentos, de la catequesis; la 
supresión de monasterios y conventos, la libertad 
de prensa religiosa y la expropiación de algunos 
templos. Incluso las sanciones fueron desde una 
multa hasta el encarcelamiento por tiempo inde-
fi nido y, en algunos casos, la muerte por fusila-
miento.

•  La Liga Nacional de la Defensa de la Libertad Reli-
giosa se organiza política y militarmente, y decide 
comandar una lucha armada; establece centros 
locales y regionales en todo México, promete a los 
combatientes armas y dinero para apoyar la insu-
rrección y derrocar al gobierno de Calles. Final-
mente, en los primeros días de enero de 1927, 
después de brotes espontáneos de rebelión, varios 
ejércitos (porque no era uno solo, sino diferentes 
grupos armados en distintas provincias de México) 
se sublevan al grito de: “¡Viva Cristo Rey!”

•  El levantamiento se ubicó principalmente en 
los estados de Jalisco, Zacatecas, Guanajuato, 
Michoacán, Querétaro, Colima y Nayarit. Después 
se agregaron otros estados: Puebla, Estado de 
México, Oaxaca, Veracruz, Durango y Guerrero, y 
hasta en estados del norte, como Sinaloa, hubo 
brotes.

•  En realidad nadie salió victorioso de esta gue-
rra civil, ni militar ni moralmente. Al arribar a la 
Presidencia de México Emilio Portes Gil, quien 
sustituyó al candidato ofi cial asesinado en 1928 
por un joven católico (el general Álvaro Obregón, 
quien ya había sido presidente antes de Calles), 
se estableció la tregua y el fi nal ofi cial de la gue-
rra cristera. El embajador estadounidense Dwight 
W. Morrow sirvió como intercesor entre el Gobier-
no mexicano y la Iglesia para terminar el confl ic-
to. Se calcula que murieron cerca de cien mil 
personas.

•  La persecución de católicos siguió y años des-
pués, en 1934, hubo un nuevo levantamiento, 
que se extendió hasta 1941, cuando se rinde el 
último jefe cristero, Federico Vázquez, en Duran-
go (Carrère, 2005).5

Planteamiento del problema
Durante muchos años, hubo una conspiración de 
silencio para no tocar el tema de la Cristiada. A 71 
años de distancia, cuando el confl icto entre la Igle-
sia católica y el Estado ha desaparecido hasta de los 
textos constitucionales, la historia se puede contar 
tranquilamente (Jean Meyer).

5 Para una mayor comprensión de esta guerra civil se recomienda 
la obra de Meyer (1994) y la de Carrère (2005).
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I. Objetivos
•  Comprender el signifi cado que tuvo la guerra cris-

tera para la población del estado de Guanajuato 
de la época (1926-1929).

•  Entender las experiencias y vivencias de cristeros 
guanajuatenses durante dicha guerra.

•  Documentar los sucesos de la guerra cristera en 
Guanajuato, particularmente aquellos no registra-
dos en la literatura disponible.

•  Conocer las repercusiones que tuvo dicha guerra 
en Guanajuato de “viva voz” de sus actores.

II. Preguntas de investigación
•  ¿Qué signifi cados tuvo la guerra cristera para la 

población de Guanajuato durante esta época?
•  ¿Qué vivencias profundas experimentaron los 

cristeros guanajuatenses durante dicha guerra?
•  ¿Qué sucesos fueron relevantes en la guerra cris-

tera en Guanajuato?
•  ¿Cuáles fueron las repercusiones que tuvo dicha 

guerra en Guanajuato?

III. Justifi cación (resumida)
Muy pocos estudios se han realizado en el estado 
de Guanajuato para documentar los sucesos de la 
guerra cristera de 1926-1929, de manera especial 
en los municipios con menor población. La litera-
tura disponible se concentra en el confl icto a nivel 
nacional o estatal, las referencias son comúnmente 
a líderes militares o fi guras del movimiento cristero. 
Por ello, es importante efectuar una investigación en 
todos los municipios del estado (46 en total), a nivel 
local, desde la perspectiva de los sobrevivientes que 
experimentaron “en carne y hueso” (directamente) 
el confl icto o lo escucharon de sus padres (fuen-
tes indirectas). Además, se revisarían físicamente 
los lugares donde ocurrieron los hechos, así como 
los archivos disponibles, ambos se irán registrando. 
Cabe resaltar que en la actualidad el número de 
sobrevivientes es escaso, porque el confl icto se ini-
ció hace más de 80 años. Es una última oportunidad 
para recolectar sus testimonios directos.

IV. Viabilidad
Al inicio de la investigación se carecía de apoyo por 
parte de alguna institución, los recursos provendrían 
de los investigadores, por lo cual solamente se inclui-
rían en una primera etapa los siguientes municipios: 
Apaseo El Alto, Apaseo El Grande, Celaya, Irapuato, 
Juventino Rosas, Salamanca, Villagrán, Tarimoro, 
Salvatierra, Acámbaro y San Miguel de Allende.

V. Contexto o ambiente inicial
Cada cabecera municipal sería un contexto o 
ambiente.

El proceso de inmersión en el campo se resume 
así por la investigadora:

Al llegar a cada municipio, lo primero que hacía 
era dirigirme a la Presidencia Municipal (alcaldía) 
y preguntar sobre la ubicación del archivo histórico 
de la ciudad o población. La mayoría de los archivos 
se encuentran en la misma alcaldía.

Después de consultar el archivo, preguntaba al 
encargado del mismo (gatekeeper) quién era el cro-
nista de la ciudad y dónde vivía. Además, le cues-
tionaba qué personas ancianas conocía en la ciudad 
que me pudieran dar testimonios sobre la guerra 
cristera. En varios archivos tienen como encargado 
responsable al cronista de la localidad.

La entrevista con los cronistas fue una parte 
clave en la investigación, ya que además de la infor-
mación proporcionada, ellos me indicaron qué per-
sonas habían vivido la guerra cristera. Algunos me 
proporcionaron fotos de la época.

Una vez que se obtuvieron los nombres y las 
direcciones de los testigos del movimiento, la tarea 
consistía en ir a buscarlos a sus casas, haciéndoles 
saber que iba de parte del cronista de la ciudad, 
ya que como es lógico imaginarse, no es fácil que 
dejen entrar a un extraño a sus hogares.

Considero que la parte más enriquecedora de 
la investigación fue el haber entrevistado a los tes-
tigos directos del confl icto cristero; el haber visto 
cómo por medio de sus manos, gestos y miradas 
relataban los acontecimientos, cómo sus lágrimas 
caían cuando recordaban las muertes de sus paisa-
nos, y el escuchar sus risas, las cuales resonaban 
al hablar sarcásticamente sobre el gobierno de la 
época. Los mismos entrevistados me recomendaron 
con conocidos suyos, con la fi nalidad de entrevis-
tarlos también.

Para mí, el haber hecho estas entrevistas fue 
rescatar un poquito de la historia popular de la 
región. Con el tiempo esos ancianos se irán y con 
ellos, sus relatos y recuerdos, quedando perdidos 
para siempre.

Por último, consultaba las bibliotecas públi-
cas, que albergan libros sobre la historia de cada 
municipio, así como los museos locales para buscar 
más datos y fotografías.

Sin embargo, me gustaría mencionar como 
ejemplo el municipio de Celaya, ya que en esta ciu-
dad como en muchas otras, no se tiene documen-
tación de 1926 a 1929. Es más, pareciera ser que 
en ninguna parte encontraría información sobre esta 
localidad. ¿Qué hacer en un caso como éste?

Había consultado el archivo y las bibliotecas 
públicas de Celaya, pero no había encontrado nin-
gún dato sobre el confl icto cristero en la ciudad. 
Entrevisté a la cronista, quien me proporcionó datos 
representativos, pero que se enfocaban más a des-
cribir la vida en esa época; sin embargo, no eran 
datos históricos con fechas o lugares precisos. Una 
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bibliotecaria me comentó sobre la existencia de un 
archivo histórico en el templo de San Francisco. 
Todavía me sorprendo de la riqueza histórica que 
custodian los franciscanos en ese archivo, fue una 
de las principales fuentes de investigación para el 
caso de Celaya. El sacerdote encargado y una histo-
riadora me orientaron sobre el manejo de los docu-
mentos.

Se podría decir que ya contaba con bastante 
información, pero de alguna manera, esa informa-
ción relataba el punto de vista de la Iglesia. No con-
forme con ello, y consultando al asesor, yo quería 
que mi investigación presentara distintas “voces 
históricas”; por tanto, se necesitaba del punto de 
vista ofi cial, del gobierno. Sin proponérmelo, al 
visitar archivos históricos de localidades vecinas, 
encontré información sobre la ciudad de Celaya, 
descubrí, además, que esta ciudad jugó un papel 
fundamental en la región durante la Cristiada. Tam-
bién me sorprendí cuando los testigos y cronistas de 
otras poblaciones hacían referencia a Celaya.

Fue de este modo, con información de varios 
municipios, que se armó el desarrollo histórico del 
confl icto en tal ciudad. También se dio el caso, 
como en Salamanca, que no había información ni 
en archivos ni en bibliotecas. En esos casos, no hay 
más que echar mano de la historia oral.

Consecuencias del 
abuso sexual infantil6

I. Objetivos

•  Entender las experiencias vividas por mujeres 
que fueron abusadas sexualmente durante su 
infancia.

•  Generar un modelo teórico que pueda contextua-
lizar la manera como las mujeres sobrevivieron al 
abuso y lo afrontaron.

II. Preguntas de investigación7

•  ¿Qué signifi cados tiene para un grupo de mujeres 
el conjunto de experiencias de abuso sexual que 
vivieron en su infancia?

•  ¿Cuáles fueron las condiciones en las que suce-
dió el abuso sexual?

•  ¿Qué estrategias de supervivencia y afrontamiento 
desarrollaron las mujeres ante el abuso sexual?

•  ¿Qué condiciones intervienen en tales estrate-
gias?

•  ¿Cuáles fueron las consecuencias de las estrate-
gias seguidas para sobrevivir y afrontar el abuso?

III. Entrada al campo o contexto

Las participantes fueron reclutadas de un área metro-
politana de Estados Unidos, por medio de terapeu-
tas conocidos por su experiencia en el trabajo con 
sobrevivientes del abuso sexual. Se envió una carta 
a cada terapeuta (gatekeepers) en la cual se descri-
bía el estudio con todo detalle. Asimismo, se man-
dó una carta semejante a las pacientes que podrían 
benefi ciarse del estudio o que estuvieran interesadas 
en participar. Las pacientes contactaron a Susan L. 
Morrow. De las 12 que originalmente se interesaron, 
11 llegaron a ser participantes de la investigación. 
Una rechazó colaborar por razones personales.

Cuando las participantes potenciales contacta-
ron a Morrow, se revisó una vez más el propósito y 
alcance del estudio, y se concertó una cita para una 
entrevista inicial. El consentimiento o autorización 
para participar se discutió con todo detalle al inicio 
de las entrevistas, resaltando la confi dencialidad y 
las posibles consecuencias emocionales de la par-
ticipación. Después de que cada mujer fi rmó el for-
mato o formulario de consentimiento, la grabación 
de audio o video comenzó. Todas las participantes 
escogieron un seudónimo para ser nombradas en la 
investigación y se les prometió que tendrían la opor-
tunidad de revisar sus comentarios (citas) y cual-
quier otra información que se escribiera acerca de 
ellas, antes de la publicación del estudio.

Centros comerciales8

I. Objetivos
•  Evaluar la experiencia de compra de los clientes 

en centros comerciales (malls) de una importante 
cadena latinoamericana.

•  Conocer las preferencias de los clientes por ciertos 
centros comerciales de su ciudad y sus razones.

•  Obtener de los clientes una evaluación compara-
tiva de diferentes centros comerciales de la loca-
lidad.

•  Comprender los atributos que le asignan los clien-
tes a cada centro comercial de la localidad.

• Obtener defi niciones del centro comercial ideal.
II. Preguntas de investigación
•  ¿Cómo es la experiencia de compra de los clien-

tes en los diferentes centros comerciales de una 
importante cadena latinoamericana? ¿Cómo pue-
de caracterizarse?

•  ¿Cuáles son los centros comerciales preferidos 
por los clientes en cada ciudad y por qué?

•  ¿Cómo evalúan los clientes a los diferentes cen-
tros comerciales de la localidad?

•  ¿Qué atributos les asignan los clientes a cada 
centro comercial de la localidad?

•  ¿Cómo puede defi nirse el centro comercial ideal 
desde la óptica de los clientes?

6 (Morrow y Smith, 1995). Se resume por cuestiones de espacio. 
7 Deducidas de la lectura del artículo.
8 Se presenta un planteamiento resumido del estudio original.
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III. Entrada al campo o contexto

Cada ciudad (fueron 12 en total) fue estudiada de 
manera independiente y al fi nal se obtuvieron resul-
tados comunes cuya naturaleza no fue local.

No se requirió obtener ningún consentimiento, 
ya que la propia empresa propietaria de los centros 
comerciales fue la que encargó el estudio.

El contexto inicial fue el centro comercial, de 
donde se reclutaron personas de ambos géneros 
(cuyas edades fl uctuaron entre los 18 y 75 años) 
para participar en sesiones grupales de enfoque 
(focus groups), en las cuales se recolectaron opi-
niones sobre conceptos relacionados con el plantea-
miento del problema.

Otro ejemplo
En el CD anexo, en: Material complementario → 
Ejemplos → Ejemplo 3, el lector podrá encontrar 
un reporte en PDF, versiones Word y Power Point de 
una investigación cualitativa, que muestra el uso de 
Atlas.ti y la teoría fundamentada, titulado: “Entre ‘no 
sabía qué estudiar’ y ‘ésa fue siempre mi opción’: 
selección de institución de educación superior por 
parte de estudiantes en una ciudad del centro de 
México”. Hernández Sampieri y Méndez, 2009).

Este estudio cualitativo se realizó para profun-
dizar en las razones por las cuales los jóvenes en 
edad de efectuar sus estudios universitarios eligie-

ron o descartaron a la Universidad Latinoamericana 
del Conocimiento9 como opción educativa, y para 
comprender el papel que desempeñan los padres 
de familia y demás actores relevantes (maestros, 
amigos y otros parientes) en la selección de la ins-
titución educativa de nivel superior en la que los 
jóvenes continuarán sus estudios. Se llevaron a cabo 
grupos focales, en un total de 17 sesiones que se 
complementaron con tres entrevistas. La muestra 
fue 118 participantes (estudiantes de bachillerato, 
universitarios, egresados de universidad y padres 
de familia). Los principales resultados revelan que 
hay varios factores involucrados en la decisión de 
los estudiantes: infl uencia de otras personas, razo-
nes personales, características de la universidad y 
el contacto con ésta. Además se identifi caron seis 
tendencias en el proceso de decisión. Los partici-
pantes también compartieron cuáles creen que son 
las mejores universidades en el país, principalmente 
en la región central de México; y las razones por 
las que las consideran. Finalmente, se encontró que 
dicha Universidad tiene características únicas que 
debe potenciar y áreas de oportunidad para cambiar 
y mejorar.

Recomendamos que el lector revise el ejemplo (que 
está en dos documentos: informe y presentación 
abreviada) para comprender todo el proceso de la 
investigación cualitativa.

9 Por cuestiones de confi dencialidad el nombre verdadero de la institución no se menciona, ha sido sustituido por éste. Hasta donde sabemos 
no hay una organización educativa con este nombre, pero si así fuera, el estudio no se refi ere a ella, y los autores nos disculpamos de antemano 
por cualquier confusión que pudiera surgir de este hecho. La investigación es real, pero el nombre de la universidad es muy distinto, solamente 
nos limitaremos a decir que se ubica en la región central de México y que cuenta con aproximadamente 1 500 alumnos y es privada.
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Cuando se tienen tantos lustros de experiencia en la 
investigación y en su enseñanza, cuando se ha sido 
testigo y partícipe en la incorporación de la meto-
dología de la investigación en los currículos de los 
diversos niveles escolares, uno puede percibir las 
tendencias y avatares que se han suscitado en esta 
materia, a través de los diversos momentos históri-
cos que nos ha tocado vivir.

Cuando en la década de los setenta comenzaron 
a aparecer formalmente los cursos de investigación 
en las universidades de Iberoamérica, fue notorio 
el predominio del paradigma cuantitativo. Había 
que apegarse al positivismo, con todos sus variados 
enfoques (del survey a los diseños experimentales). 
Ése era el dogma indiscutible.

No fue sino hasta fi nales del siglo XX que el 
paradigma cualitativo empezó a tener auge, el cual 
continúa hoy en día. Así, ahora tenemos otras opcio-
nes por considerar para hacer investigación (del 
interaccionismo simbólico a la hermenéutica). Éste 
es, para muchos, el nuevo dogma, incuestionable 
también.

Sin embargo, el libro que tienes —estimado lec-
tor— ante tus ojos, nos presenta el paradigma cuali-
tativo, no como un dogma que reemplaza a otro; no 
como una simple sustitución mecánica de una rece-
ta por otra. Por el contrario,  Hernández Sampieri et 
al. nos lo proponen en su justa dimensión, como una 
herramienta más del quehacer de la investigación 
científi ca.

Los investigadores opinan
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Muchas promociones de alumnos míos han 
tenido que contestar (y, sobre todo, responderse a sí 
mismos) la pregunta ¿qué es mejor: un serrucho, un 
desarmador o un martillo? Irremediablemente todos 
han llegado a la conclusión de que todo depende 
para qué se va a emplear.

Todos conocemos a personas que, por inexpe-
riencia o ineptitud, insisten en usar un serrucho 
para clavar un clavo o un desarmador para cortar una 
madera.  De manera análoga, todos hemos conocido 
a investigadores que insisten en utilizar únicamente 
cierta técnica, porque les parece que es lo que está 
de moda o porque es la de sus preferencias, inde-
pendientemente del problema u objetivos de inves-
tigación que tiene entre sus manos.

Les invito a refl exionar acerca de los razona-
mientos que subyacen a la toma de decisiones en 
cuanto a la metodología de la investigación, para 
lo cual —estoy seguro— ustedes encontrarán las 
bases conceptuales en esta quinta edición, en la 
que se añade un nuevo énfasis en los métodos cua-
litativos.

CARLOS G. ALONZO BLANQUETO

Decano de la docencia y la investigación,
Facultad de Educación de la Universidad 

Autónoma de Yucatán
Miembro del Comité Consultivo del Consejo Mexicano 

de Investigación Educativa (COMIE)

La metodología cualitativa permite entender cómo 
los participantes de una investigación perciben los 
acontecimientos. La variedad de sus métodos, como 
son: la fenomenología, el interaccionismo simbólico, 
la teoría fundamentada, el estudio de caso, la her-
menéutica, la etnografía, la historia de vida, la bio-
grafía y la historia temática, refl ejan la perspectiva 
de aquel que vive el fenómeno, es decir, del partici-
pante que experimenta el fenómeno. El uso de esta 
aproximación es de carácter inductivo y sugiere que 
a partir de un fenómeno dado, se pueden encontrar 

similitudes en otro, permitiendo entender procesos, 
cambios y experiencias.

La obra Metodología de la investigación de Her-
nández Sampieri y colaboradores  aborda la visión 
cualitativa de manera fascinante, a través de ejem-
plos que facilitan la asimilación de las etapas esen-
ciales de la investigación.

MTRO. RICARDO ORTIZ AYALA

Instituto Tecnológico de Querétaro 
y Universidad Autónoma de Querétaro


